
Capítulo 14—La oración diaria

Tan esencial como nuestro alimento diario

Si queremos desarrollar un carácter que Dios pueda aceptar,
debemos formar hábitos correctos en nuestra vida religiosa. La
oración diaria es tan esencial para el crecimiento en la gracia y
aun para la misma vida espiritual, como el alimento temporal lo es
para el bienestar físico. Deberíamos acostumbrarnos a elevar con
frecuencia los pensamientos a Dios en oración. Si la mente se desvía,
debemos hacerla volver; por el esfuerzo perseverante, el hábito lo
hará fácil al final. No hay seguridad separándonos un solo momento
de Cristo. Podemos contar con su presencia para ayudarnos a cada
paso, pero solo si observamos las condiciones que él mismo ha
dictado.—Mensajes para los Jóvenes, 112, 113.

Todos los que hoy acuden a Cristo, deben recordar que los mé-
ritos de él son el incienso que se mezcla con las oraciones de los[188]
que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, misericordia y
gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constante.
Día tras día, mañana y tarde, el corazón humilde necesita elevar ora-
ciones que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. “Ofrezcamos
siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir,
fruto de labios que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la
ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada
Dios.—Comentario Bíblico Adventista 6:1078.

Empezar el día orando

Es nuestro privilegio abrir el corazón y permitir que los rayos de
la presencia de Cristo entren en él. Hermano mío, hermana mía, dad
el rostro a la luz. Poneos en contacto verdadero y personal con Cristo,
para que podáis ejercer una influencia elevadora y vivificadora. Que
vuestra fe sea fuerte, pura y firme. Que la gratitud a Dios llene
vuestro corazón. Cuando os levantáis en la mañana, arrodillaos junto
a vuestro lecho, y pedid a Dios que os fortalezca para cumplir los
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deberes del día, y hacer frente a sus tentaciones. Pedidle que os
ayude a poner en vuestra obra la dulzura del carácter de Cristo.
Pedidle que os ayude a pronunciar palabras que inspiren esperanza
y ánimo a los que os rodean, y que os acerquen al Salvador.—Hijos
e Hijas de Dios, 201.

Tomen tiempo para comenzar su trabajo con oración cada ma-
ñana. No piensen que esa es una pérdida de tiempo; son momentos
que vivirán durante las edades eternas. De este modo se tendrá éxito
y se obtendrán victorias espirituales. La maquinaria responderá al
toque de la mano del Maestro. Verdaderamente vale la pena solicitar
la bendición de Dios, y el trabajo no puede ser bien hecho a menos
que se comience bien.—Testimonios para la Iglesia 7:185.

Hermanos y hermanas, ancianos y jóvenes, cuando tengáis un
momento libre, abrid la Biblia y atesorad en la mente sus preciosas
verdades. Cuando estáis trabajando custodiad vuestra mente, man- [189]
tenedla firme en Dios, hablad menos y meditad más. Recordad que
“toda palabra ociosa que hablaren los hombres, de ella darán cuenta
en el día del juicio”. Mateo 12:36. Sean vuestras palabras selectas;
esto cerrará una puerta contra el adversario de las almas. Empezad el
día con oración; trabajad como a la vista de Dios. Sus ángeles están
siempre a vuestro lado, anotando vuestras palabras, vuestra conducta
y la manera en que hacéis vuestro trabajo. Si os apartáis del buen
consejo y elegís como compañeros a aquellos de quienes podéis con
razón sospechar que no tienen inclinación religiosa, aunque profesan
ser cristianos, no tardaréis en llegar a ser como ellos. Os ponéis en
el camino de la tentación, en el campo de batalla de Satanás, y a
menos que estéis constantemente guardados seréis vencidos por sus
designios.—Consejos sobre la Salud, 413.

Acuda diariamente al Señor en busca de dirección y guía; depen-
da de Dios para luz y conocimiento. Pida en oración esta instrucción
y luz, hasta que las reciba. De nada le servirá pedir y entonces olvi-
dar lo que ha pedido en oración. Mantenga su atención puesta en su
plegaria. Puede hacer esto mientras esté trabajando con las manos.
Puede decir: Señor, creo; con todo mi corazón creo. Que el po-
der del Espíritu Santo venga sobre mí.—Fundamentals of Christian
Education, 531.

En seguir a Cristo, mirando a aquel que es el Autor y Consuma-
dor de su fe, sentirá que está obrando bajo su mirada, que es influido
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por su presencia, y que él conoce sus motivos. A cada paso inquirirá
humildemente: ¿Agradará esto a Jesús? ¿Glorificará a Dios? Ma-
ñana y tarde su oración sincera debe elevarse a Dios pidiendo su
bendición y guía. La verdadera oración se aferra a la Omnipotencia
y nos da la victoria. Sobre sus rodillas el cristiano obtiene la fuerza
para resistir a la tentación.—Testimonies for the Church 4:615.

Dedicar cada día tiempo a la oración

Los creyentes que se vistan con toda la armadura de Dios y que
dediquen algún tiempo diariamente a la meditación, la oración y[190]
el estudio de las Escrituras, se vincularán con el cielo y ejercerán
una influencia salvadora y transformadora sobre los que los rodean.
Suyos serán los grandes pensamientos, las nobles aspiraciones, y las
claras percepciones de la verdad y el deber para con Dios. Anhelarán
la pureza, la luz, el amor y todas las gracias de origen celestial.
Sus sinceras oraciones penetrarán a través del velo. Esta clase de
personas poseerá una confianza santificada para comparecer ante la
presencia del Infinito. Tendrán conciencia de que la luz y la gloria del
cielo son para ellos, y se convertirán en personas refinadas, elevadas
y ennoblecidas por causa de esta asociación íntima con Dios. Tal es
el privilegio de los verdaderos cristianos.

No basta la meditación abstracta; no basta la actividad laboriosa;
ambas cosas son esenciales para la formación del carácter cristiano.
La fuerza que se obtiene mediante la oración secreta ferviente nos
prepara para resistir las seducciones de la sociedad; y, sin embargo,
no debemos excluirnos del mundo, porque nuestra experiencia cris-
tiana ha de ser la luz del mundo. La asociación con los incrédulos no
nos hará ningún daño si nos entremezclamos con ellos con el prepó-
sito de vincularlos con Dios, y si somos suficientemente fuertes en
lo espiritual para resistir su influencia.—Testimonios para la Iglesia
5:105, 106.

Orar a diario para vencer a Satanás

El alma que se vuelve a Dios en ferviente oración diaria para
pedir ayuda, apoyo y poder, tendrá aspiraciones nobles, conceptos
claros de la verdad y del deber, propósitos elevados, así como sed y



La oración diaria 175

hambre insaciable de justicia. Al mantenernos en relación con Dios,
podremos derramar sobre las personas que nos rodean la luz, la paz
y la serenidad que imperan en nuestro corazón. La fuerza obtenida al
orar a Dios, sumada a los esfuerzos infatigables para acostumbrar la
mente a ser más considerada y atenta, nos prepara para los deberes
diarios, y preserva la paz del espíritu, bajo todas las circunstancias.

Si nos acercamos a Dios, él nos dará palabras para hablar, por él
y para alabar su nombre. Nos enseñará una melodía de la canción [191]
angelical, así como alabanzas de gratitud a nuestro Padre celestial.
En todo acto de la vida se revelarán la luz y el amor del Salvador que
mora en nosotros. Las dificultades exteriores no pueden afectar la
vida que se vive por la fe en el Hijo de Dios.—El Discurso Maestro
de Jesucristo, 74.

La santificación no es obra de un momento, una hora o un día.
Es un crecimiento continuo en la gracia. No sabemos un día cuán
intenso será nuestro conflicto al día siguiente. Satanás vive, es activo
y cada día necesitamos clamar fervorosamente a Dios por ayuda
y fortaleza para resistirle. Mientras reine Satanás tendremos que
subyugar el yo, tendremos asedios que vencer, y no habrá punto en
que detenerse, donde podamos decir que hemos alcanzado la plena
victoria.—Joyas de los Testimonios 1:115.

Orar cada día por nuestras necesidades físicas y espirituales

La oración por el pan cotidiano incluye no solamente el alimento
para sostener el cuerpo, sino también el pan espiritual que nutrirá el
alma para vida eterna. Nos dice Jesús: “Trabajad, no por la comida
que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece”. “Yo
soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este
pan, vivirá para siempre”. Nuestro Salvador es el pan de vida; cuando
miramos su amor y lo recibimos en el alma, comemos el pan que
desciende del cielo.

Recibimos a Cristo por su Palabra, y se nos da el Espíritu Santo
para abrir la Palabra de Dios a nuestro entendimiento y hacer penetrar
sus verdades en nuestro corazón. Hemos de orar día tras día para
que, mientras leemos su Palabra, Dios nos envíe su Espíritu con el
fin de revelarnos la verdad que fortalecerá nuestras almas para las
necesidades del día.
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Al enseñarnos a pedir cada día lo que necesitamos, tanto las
bendiciones temporales como las espirituales, Dios desea alcanzar
un propósito para beneficio nuestro. Quiere que sintamos cuánto
dependemos de su cuidado constante, porque procura atraernos a[192]
una comunión íntima con él. En esta comunión con Cristo, mediante
la oración y el estudio de las verdades grandes y preciosas de su
Palabra, seremos alimentados como almas con hambre; como almas
sedientas seremos refrescados en la fuente de la vida.—El Discurso
Maestro de Jesucristo, 96.

Al igual que los primeros cristianos, hemos de solicitar
diariamente el Espíritu Santo

Aquellos que en Pentecostés fueron dotados con el poder de
lo alto, no quedaron desde entonces libres de tentación y prueba.
Como testigos de la verdad y la justicia, eran repetidas veces asal-
tados por el enemigo de toda verdad, que trataba de despojarlos de
su experiencia cristiana. Estaban obligados a luchar con todas las
facultades dadas por Dios para alcanzar la medida de la estatura de
hombres y mujeres en Cristo Jesús. Oraban diariamente en procura
de nuevas provisiones de gracia para poder elevarse más y más hacia
la perfección. Bajo la obra del Espíritu Santo, aún los más débiles,
ejerciendo fe en Dios, aprendían a desarrollar las facultades que
les habían sido confiadas y llegaron a ser santificados, refinados y
ennoblecidos. Mientras se sometían con humildad a la influencia
modeladora del Espíritu Santo, recibían de la plenitud de la Deidad
y eran amoldados a la semejanza divina.

El transcurso del tiempo no ha cambiado en nada la promesa de
despedida de Cristo de enviar el Espíritu Santo como su represen-
tante. No es por causa de alguna restricción de parte de Dios por
lo que las riquezas de su gracia no fluyen a los hombres sobre la
tierra. Si la promesa no se cumple como debiera, se debe a que no es
apreciada debidamente. Si todos lo quisieran, todos serían llenados
del Espíritu. Dondequiera la necesidad del Espíritu Santo sea un
asunto en el cual se piense poco, se ve sequía espiritual, oscuridad
espiritual, decadencia y muerte espirituales. Cuando quiera los asun-
tos menores ocupen la atención, el poder divino que se necesita para
el crecimiento y la prosperidad de la iglesia, y que traería todas las
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demás bendiciones en su estela, falta, aunque se ofrece en infinita
plenitud. [193]

Puesto que este es el medio por el cual hemos de recibir poder,
¿por qué no tener más hambre y sed del don del Espíritu? ¿Por qué no
hablamos de él, oramos por él y predicamos respecto a él? El Señor
está más dispuesto a dar el Espíritu Santo a los que le sirven, que los
padres a dar buenas dádivas a sus hijos. Cada obrero debiera elevar
su petición a Dios por el bautismo diario del Espíritu. Debieran
reunirse grupos de obreros cristianos para solicitar ayuda especial
y sabiduría celestial para hacer planes y ejecutarlos sabiamente.
Debieran orar especialmente porque Dios bautice a sus embajadores
escogidos en los campos misioneros con una rica medida de su
Espíritu. La presencia del Espíritu en los obreros de Dios dará a la
proclamación de la verdad un poder que todo el honor y la gloria del
mundo no podrían conferirle.—Los Hechos de los Apóstoles, 40-42.

Gracia para las necesidades cotidianas

Recibida en el corazón, la verdad de Dios puede hacernos sa-
bios para salvación. Al creerla y obedecerla, recibiremos gracia
suficiente para los deberes y las pruebas de hoy. No necesitamos
la gracia para mañana. Debemos comprender que hemos de tratar
tan solo con el día de hoy. Venzamos hoy; neguémonos a nosotros
mismos; velemos y oremos ahora. Obtengamos victorias en Dios
hoy. Las circunstancias y el ambiente que nos rodean, los cambios
que se realizan diariamente alrededor nuestro y la Palabra escrita de
Dios que discierne y prueba todas las cosas bastan para enseñarnos
nuestro deber y lo que debemos hacer día tras día. En vez de per-
mitir que nuestra mente se espacie en pensamientos de los cuales
no obtenemos beneficio alguno, debemos escudriñar las Escrituras
diariamente y cumplir en la vida cotidiana los deberes que tal vez
ahora nos resulten penosos, pero que alguien debe cumplir.—Joyas
de los Testimonios 1:341.

Orar diariamente pora comprender la Biblia

Los que profesan creer la Palabra debieran orar diariamente
porque la luz del Espíritu Santo resplandezca sobre las páginas del [194]
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Libro sagrado, a fin de que estén capacitados para comprender las
cosas del Espíritu de Dios.—Consejos para los Maestros Padres y
Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 432.

Orar todos los días por la bendición que trae el sábado

Todos los que consideren el sábado como una señal entre ellos y
Dios y demuestren que Dios es quien los santifica, representarán los
principios de su gobierno. Pondrán diariamente en práctica las leyes
de su reino. Diariamente rogarán que la santificación del sábado
descanse sobre ellos. Cada día tendrán el compañerismo de Cristo y
ejemplificarán la perfección de su carácter. Cada día su luz brillará
para los demás en sus buenas obras.—Joyas de los Testimonios 3:20.

La oración diaria de los padres y de los hijos

Alegrad vuestro trabajo con cantos de alabanza. Si queréis tener
un registro limpio en los libros del cielo, nunca os impacientéis ni
rezonguéis. Vuestra oración diaria sea: “Señor, enséñame a hacer lo
mejor. Enséñame cómo trabajar más eficientemente. Dame energía
y alegría”... Poned a Cristo en todo lo que hacéis. Entonces vuestra
vida estará llena de alegría y agradecimiento... Hagamos lo mejor
posible, avanzando gozosamente en el servicio del Señor, con nuestro
corazón lleno de su felicidad.—Conducción del Niño, 136.

Cristo soportó sin murmurar las pruebas y privaciones de que
se quejan muchos jóvenes. Y esta disciplina es la experiencia que
necesitan los jóvenes, la que dará firmeza a sus caracteres y los
hará como Cristo, fuertes en espíritu para resistir la tentación. Si
se separan de la influencia de aquellos que los harían descarriar y
corromperían su moral, no serán vencidos por los ardides de Sata-
nás. Orando diariamente a Dios, recibirán de él sabiduría y gracia
para soportar el conflicto y las severas realidades de la vida y salir
victoriosos. Solo se puede conservar la fidelidad y la serenidad de
la mente mediante la vigilancia y la oración. La vida de Cristo fue
un ejemplo de energía perseverante que no se dejó debilitar por el[195]
vituperio, el ridículo, la privación o las dificultades.

Lo mismo debería ocurrir con los jóvenes. Si aumentan para
ellos las pruebas, deben saber que Dios está probando su fidelidad,
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Y en el mismo grado en que mantienen la integridad de carácter bajo
circunstancias desalentadoras, aumentarán su fuerza, estabilidad y
poder para resistir, y se fortalecerán en espíritu.—Mensajes para los
Jóvenes, 78.

Todo maestro necesita orar a diario

Todo maestro debe recibir diariamente instrucción de Cristo, y
debe trabajar constantemente bajo su dirección. Es imposible que
comprenda o cumpla correctamente su trabajo a menos que pase
mucho tiempo con Dios en oración. Únicamente con la ayuda divina
combinada con su esfuerzo ferviente y abnegado, puede esperar
hacer su trabajo sabiamente y bien.

El maestro perderá la misma esencia de la educación, a menos
que comprenda la necesidad de orar, y humille su corazón delante de
Dios. Debe saber orar, y saber qué lenguaje debe usar en la oración.
“Yo soy la vid—dijo Jesús—, vosotros los pámpanos; el que perma-
nece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto; porque separados de
mí nada podéis hacer”. Juan 15:5. El maestro debe permitir que el
fruto de la fe se manifieste en sus oraciones. Debe aprender a acudir
al Señor e interceder con él hasta recibir la seguridad de que sus
peticiones han sido oídas.—Consejos para los Maestros Padres y
Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 219, 220.

Un hijo de Dios ora todos los días

Mientras de mañana y de tarde los sacerdotes entraban en el
Lugar santo a la hora del incienso, el sacrificio diario estaba listo
para ser ofrecido sobre el altar de afuera, en el atrio. Esta era una
hora de intenso interés para los adoradores que se congregaban ante
el tabernáculo. Antes de allegarse a la presencia de Dios por medio
del ministerio del sacerdote, debían hacer un ferviente examen de
sus corazones y luego confesar sus pecados. Se unían en oración
silenciosa, con los rostros vueltos hacia el Lugar santo. Así sus [196]
peticiones ascendían con la nube de incienso, mientras la fe aceptaba
los méritos del Salvador prometido al que simbolizaba el sacrificio
expiatorio.
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Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino
se consideraban sagradas, y llegaron a observarse como momentos
dedicados al culto por toda la nación judía. Y cuando en tiempos
posteriores los judíos fueron diseminados como cautivos en distin-
tos países, aun entonces a la hora indicada dirigían el rostro hacía
Jerusalén, y elevaban sus oraciones al Dios de Israel. En esta cos-
tumbre, los cristianos tienen un ejemplo para su oración matutina y
vespertina. Si bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias
que carezcan del espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los
que le aman y se postran de mañana y tarde, para pedir el perdón de
los pecados cometidos y las bendiciones que necesitan.—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 366, 367.

La religión debe comenzar con un vaciamiento y una purifica-
ción del corazón, y debe ser nutrida por la oración cotidiana.—La
Maravillosa Gracia, 290.

La vida de oración diaria requiere un esfuerzo ferviente

Una vida de oración y alabanza diarias, una vida que derrame
luz sobre la senda de los demás, no puede mantenerse sin esfuerzo
ferviente. Pero un esfuerzo tal dará preciosos frutos, bendiciones
para el receptor y para el dador. El espíritu de labor abnegada a favor
de otros da al carácter profundidad, estabilidad y amabilidad como
las de Cristo, infunde paz y felicidad a su poseedor. Las aspiraciones
son elevadas. No hay cabida para la pereza o el egoísmo. Los que
ejercitan las gracias cristianas crecerán. Tendrán nervios y músculos
espirituales y serán fuertes para trabajar por Dios. Tendrán claras
percepciones espirituales, una fe constante y creciente, y poder pre-
valeciente en la oración. Los que velan por las almas, los que se
consagran plenamente a la salvación de los que yerran, están cier-
tamente obrando su propia salvación.—Testimonios para la Iglesia
5:571, 572.[197]

Los ángeles anotan la oración matutina

Todos tienen una influencia sobre los caracteres y las mentes de
otros para el bien o para el mal. Y la influencia que usted ejerce está
registrada en el libro de memorias en el cielo. Un ángel le atiende, y
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toma registro de sus palabras y acciones. Cuando se levanta en la
mañana, ¿siente su propia impotencia y su necesidad del poder de
Dios? ¿Da a conocer sus deseos a su Padre celestial humildemente
y con corazón sincero? Si es así, los ángeles anotan sus oraciones,
y si esas oraciones no han salido de labios fingidos, cuando está en
peligro de hacer el mal inconcientemente, y ejercer una influencia
que llevará a otros a hacer lo malo, su ángel de la guardia estará a su
lado, instándole a tomar un mejor curso de acción, escogiendo sus
palabras para usted, e influyendo en sus acciones.

Si siente que no hay ningún peligro, y si no ofrece ninguna
oración en busca de auxilio y fortaleza para resistir a la tentación,
seguramente se desviará; su descuido del deber se marcará en el
libro del Dios del cielo, y se lo hallará falto en el día del juicio.—
Testimonies for the Church 3:363, 364.

Que nada ni nadie nos impida orar

El culto familiar no debiera ser gobernado por las circunstancias.
No habéis de orar ocasionalmente y descuidar la oración en un día de
mucho trabajo. Al hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la
oración como algo no importante. La oración significa mucho para
los hijos de Dios y las acciones de gracias debieran elevarse delante
de Dios mañana y noche. Dice el salmista: “Venid, aclamemos
alegremente a Jehová; cantemos con júbilo a la roca de nuestra
salvación. Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle
con cánticos”.

Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios,
no dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar de Dios.
Pedid el amparo de los santos ángeles para vuestra casa. Recordad
que vuestros amados están expuestos a tentaciones. [198]

No pasemos por alto nuestras obligaciones hacia Dios al es-
forzarnos por atender la comodidad y felicidad de los huéspedes.
Ninguna consideración debería hacernos desatender la hora de la
oración. No habléis ni os entretengáis con otras cosas hasta el punto
de estar todos demasiado cansados para gozar de un momento de
devoción. Hacer esto es presentar a Dios una ofrenda imperfecta.
Deberíamos presentar nuestras súplicas y elevar nuestras voces en
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alabanza feliz y agradecida, a una hora temprana de la noche, cuando
podamos orar sin prisa e inteligentemente.

Vean todos los que visitan un hogar cristiano que la hora de
la oración es la más preciosa, la más sagrada y la más feliz del
día. Estos momentos de devoción ejercen una influencia refinadora,
elevadora sobre todos los que participan de ellos. Producen un
descanso y una paz gratos al espíritu.—Conducción del Niño, 492,
493.

Nuestras oraciones cotidianas ascienden al cielo como suave
incienso

La vida de Abraham, el amigo de Dios, fue una vida de oración.
Dondequiera que levantase su tienda, construía un altar sobre el
cual ofrecía sacrificios, mañana y noche. Cuando él se iba, el altar
permanecía. Y al pasar cerca de dicho altar el nómada cananeo,
sabía quién había posado allí. Después de haber levantado también
su tienda, reparaba el altar y adoraba al Dios vivo.

Así es como el hogar cristiano debe ser: una luz en el mundo.
De él, mañana y noche, la oración debe elevarse hacia Dios como el
humo del incienso. En recompensa, la misericordia y las bendicio-
nes divinas descenderán como el rocío matutino sobre los que las
imploran.

Padres y madres, cada mañana y cada noche, juntad a vuestros
hijos alrededor vuestro, y elevad vuestros corazones a Dios por
humildes súplicas. Vuestros amados están expuestos a la tentación.
Hay dificultades cotidianas sembradas en el camino de los jóvenes y
de sus mayores. Los que quieran vivir con paciencia, amor y gozo
deben orar. Será únicamente obteniendo la ayuda constante de Dios[199]
como podremos obtener la victoria sobre nosotros mismos.

Cada mañana consagraos a Dios con vuestros hijos. No contéis
con los meses ni los años; no os pertenecen. Solo el día presente es
vuestro. Durante sus horas, trabajad por el Maestro, como si fuese
vuestro último día en la tierra. Presentad todos vuestro planes a
Dios, a fin de que él os ayude a ejecutarlos o abandonarlos según
lo indique su Providencia. Aceptad los planes de Dios en lugar
de los vuestros, aun cuando esta aceptación exija que renunciéis
a proyectos por largo tiempo acariciados. Así, vuestra vida será
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siempre más y más amoldada conforme al ejemplo divino, y “la
paz de Dios, que sobrepuja todo entendimiento, guardará vuestros
corazones y vuestros entendimientos en Cristo Jesús”. Filipenses
4:7.—Joyas de los Testimonios 3:92, 93.

La oración, nuestra primera y principal tarea cotidiana

Debemos considerar todo deber, por muy humilde que sea, como
sagrado por ser parte del servicio de Dios. Nuestra oración cotidiana
debería ser: “Señor, ayúdame a hacer lo mejor que pueda. Enséña-
me a hacer mejor mi trabajo. Dame energía y alegría. Ayúdame a
compartir en mi servicio el amante ministerio del Salvador”.—El
Ministerio de Curación, 376.

Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer
trabajo. Sea tu oración: “Tómame ¡oh Señor! como enteramente
tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio.
Mora conmigo y sea toda mi obra hecha en ti”. Este es un asunto
diario. Cada mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos
tus planes a él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo
indicare su providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios
y será cada vez mas semejante a la de Cristo.—El Camino a Cristo,
69, 70. [200]
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